
El ángel del Señor - segunda parte

1. Hay muchos libros sobre ángeles, y algunas personas creen en ellos
y otros no. Siempre digo que el universo es un lugar misterioso. Una
vez que empezamos a hablar de la física, empezamos a ir en
direcciones raras y difíciles de explicar. Un ejemplo rápido: el universo
es aproximadamente 99% espacio vacío. Tú también. Los átomos que
componen tu cuerpo contienen muchísimo espacio vacío. Espacio
bastante vasto. Decir que tenemos espacio vacío en este universo y no
encontramos de qué se compone, para luego decir “que no creemos
en”. Debemos ser más humildes cuando decimos que no creemos en
algo.

Los ángeles en las escrituras no vienen para ser amigos, vienen para
dar algún mensaje, son mensajeros.

Luego de que se pusieran ángeles guardianes para sacar a Adán y
Eva del jardín de Edén, pasan años y años hasta la siguiente mención
de la venida de un ángel, y cuando aparece en Génesis 16, es el Ángel
del Señor. El Mensajero de Dios, la Palabra de Dios.

Hace dos semanas, en un tipo diferente de sermón de Adviento,
miramos a Jesús en el Antiguo Testamento. Si te perdiste de ese
sermón, vuelve atrás y búsquelo. Fue el 22 de diciembre y se tituló
“Emmanuel - Dios con nosotros.” Hoy, retomamos y estudiamos mucho
el resto de las escrituras que se refieren a un ángel que actúa como
mucho más que un simple ángel: El Ángel del SEÑOR.

2. En ese sermón, repasamos la primera aparición de este Ángel. Fue a
Agar, una mujer sin posición, poder ni lugar, ni siquiera nombre, solo la
llamamos Agar pero significa Extraña. Este Ángel le prometió un futuro,
le dio sentido de vida y le aseguró que Dios la ve. (Génesis 16) Habló de
Dios en primera persona, no dice que Dios hará tal cosa, dice que Él
hará tal cosa.

3. Génesis 16 es esta primera aparición. Veremos unas más ahora:
Luego de Génesis 16, cuando Jesus le dice a la mujer que tiene un lugar
con Él en el cielo, y pasa un tiempo hasta Génesis 18. Vemos a los tres
ángeles acercándose a Abraham en Génesis 18 y uno de ellos habla



con autoridad sobre lo que está por hacer en Sodoma y Gomorra.

4. Luego, en Génesis 22, está la historia del sacrificio de Isaac que fue
detenido por este Ángel. Abraham creía que sacrificaría a Isaac y que
Dios lo levantaría de la muerte, según Hebreos 11:19, por eso habla
de “nosotros” en plural cuando habla con Isaac en Génesis 22.
Aunque en esta historia, Dios mandó a Abraham a sacrificar a Isaac.
Piensa, ¿qué ser celestial puede detener un mandamiento de Dios?
Solamente Cristo.

Y esperábamos con ansias ver qué le pasaría a Jesús en esa misma
montaña algún día.

5. Luego mencionamos brevemente al Ángel del Señor en los capítulos
1-3 de Éxodo. Se han hecho promesas y el Ángel del Señor aparece
para asegurarse de que se cumplan. El Ángel del Señor le habla a
Moisés desde la zarza ardiente, le da órdenes, responde a sus
preguntas y cuando Moises pregunta, dice su nombre: Yo soy.
Cuando Moisés habla de este encuentro, dice que le ha hablado a
Dios. El autor de esta historia también se refiere a este Ángel como
Dios. Jesús dice en Juan 8:58 antes que Abraham naciera, yo soy

6. Avanza siglos después y encontramos a este Ángel nuevamente en
Números 22. En una historia absurda y simpática. En resumen, Dios
le había prometido a Israel que los bendeciría y no los maldeciría.
Balán fue un profeta que tomó dinero de un rey para maldecir a Israel.
En el camino, el burro del profeta se detiene en el camino, y Balán le
pega tres veces, hasta que el burro le contesta. Lo gracioso de esta
historia es que Balán le responde al burro, ¿no te parece que debió
asustarse cuando un burro le empieza a hablar? Dios lo detiene en el
camino en forma de Ángel. Escucha cómo se cuenta esta historia en
Números 22: 31-35. El Ángel habla como alguien con autoridad. Le
dice a Balán que recibió órdenes claras de Él, el Ángel, aunque fue
Dios quién le dijo a Balán que no maldijera a Israel. Queda claro que
el Ángel es Dios. En este pasaje, le da nuevas órdenes, y una vez
que Balán le reconoce se refiere al Ángel como Yahweh, Jesús entre
nosotros.



7. Eso nos lleva a Jueces 2:1-5. ¡Escucha esta fraseología! Ahora,
recuerde lo que Pablo dijo en I Cor. 10 que Jesucristo estaba con
los israelitas en el desierto. Éxodo 13:21 dice que el Ángel del
Señor era la columna de nube y fuego que los guiaba. Cuando vez
a la palabra SEÑOR en mayúsculas en el Antiguo Testamento es
porque es cómo se tradujo el tetragramatón. Son cuatro consonantes
juntos que no sabemos pronunciar. Es YHWH, que anteriormente
tomamos los vocales de Adonai y lo pronunciamos como Jehová.
Luego se supo que los israelitas no tenían la J en su idioma,
entonces lo cambiamos a Y y dijimos Yahweh. Dios se interesa más
de nuestra obediencia que del nombre que le damos.

8. En Jueces 6: 11-12, el Ángel del Señor se le aparece a Gedeón y lo
convierte en un poderoso guerrero. Luego vienen Jueces 13-16 donde
el Ángel del Señor se relaciona con los padres de Sansón ... antes de
que fueran padres. Aparece primero a la esposa de Manoa. Ella le dice
a su esposo que ha visto a un hombre de Dios que se veía como un
ángel, asombroso en poder, quien le dijo que ella iba a tener un bebé.

9. Manoa ora a Yahweh para que le ayude a criar al hijo prometido. El
Ángel del Señor se apareció nuevamente a la esposa de Manoa al día
siguiente. Corrió a buscar a su marido. Durante su discusión, Manoa le
pregunta el nombre del ángel y él dice “¿Por qué? Es demasiado
impresionante para ti ". Nos perdemos aquí, porque no entendemos hoy
en día que los nombres eran muy importantes antes y esta es solo una
manera que el ángel dice "no puedes manejarlo, así que no te lo voy a
decir".

10. Entonces mire esto: Jueces 13: 20-23. Entendieron que el Ángel del
Señor era Dios.

Es importante que leas tu Biblia, porque verás que Dios usa gente
imperfecta. Todas las personas eran imperfectas. La única excepción
que encuentro en María, la madre de Jesús. Pienso que es una buena
noticia para nosotros, porque somos imperfectos. Entonces Dios nos
puede usar.



11. 2 Samuel 24, 1 Crónicas 21. Había una regla para tomar el censo de
Israel y David no lo hizo. Luego David tomó su censo propio lo cual
estaba totalmente prohibido por Dios. No hizo lo que debió hacer e hizo
lo que se dijo que nunca debe hacer. Entonces, El Ángel del Señor le da
tres opciones de castigos correspondientes. Le dice que puede haber
hambre en la tierra por tres años, puede ser que sus enemigos le
persiguen por tres meses, o puede ser una plaga que mate por tres días.
David, en su cobardía, dice que no quiere sufrir y elige a la plaga.
Entonces llega esta plaga, y antes de que llegara a Jerusalén. Él
interrumpe el castigo y detiene al ángel de la muerte. Piensalo, el Ángel
del Señor detiene el castigo que Dios mandó. El Hijo de Dios dice basta,
es suficiente.

Luego, aparece tres veces en la historia de Elijah. Él es el ángel que le
dio de comer y beber a Elías después de la batalla en el Monte Carmelo.
En 2 Reyes 1, Dios envía a Elías a entregar una sentencia de muerte al
rey Ahazaiah. Cuando los soldados del rey vienen a arrestar a Elías, es
el ángel del Señor quien envía fuego para matarlos dos veces. A la
tercera vez, el soldado del rey le pide a Elías que no le mate, y Dios le
dice que le acompañe junto al rey. El Ángel del Señor está en esta
historia en todo momento.

12. En 2º Reyes 19: 32-35, Dios le dice a Ezequías que defenderá a
Jerusalén del rey Senaquerib. El rey Senaquerib viene a Israel
diciendo que les matará a todos, siendo que mató a varias naciones
alrededor. Es el Ángel del Señor quien desciende y da muerte a
185.000 (no necesariamente exactos el número) soldados asirios esa
noche. En la historia, se dice Senaquerib vino a Israel y volvió, porque
“ratones” comieron sus armas.

13. Mira el Salmo 34:7. 35:5,6.



El ángel del Señor acampa en torno a los que le temen;

a su lado está para librarlos.

5 Sean como la paja en el viento,

acosados por el ángel del Señor;

6 sea su senda oscura y resbalosa,

perseguidos por el ángel del Señor.

Este Ángel del Señor no es fácil de convencer y tampoco lo es Jesús.
Confiamos en la gracia y la misericordia de Jesús, pero no olvidemos
que a veces se presenta como un guerrero (ref. Apocalipsis).  Los
pacifistas me dicen que debemos amar a todos, pero mi argumento es
que no iré a la guerra por cuestiones políticas, pero si un ladrón viene a
mi casa, defenderé a los míos. Sí, debemos amar a todos, pero si vienes
para atacar atacaré también.

14. Por último, en los capítulos 3 y en algunas versiones hasta el
capítulo 12 de Zacarías, el ángel del Señor promete que Él los
restaurará y Él les prometerá la salvación. Silencio en el cielo.
Entonces… baja el telón y no escuchamos del Ángel del Señor.
Cientos de años después, viene un bebé. Hasta que los ángeles
aparezcan sobre Belén y llenen el cielo cantando “Paz en la tierra”
con la buena noticia del nacimiento de Emanuel, Dios con nosotros.

Caminamos con Cristo ahora, con todos los santos ahora mismo. Ya
estamos en el cielo.

Juan 1: 1-4
Juan 14: 1-9


